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La Alimentación y el Lóbulo Frontal

“Y creó Dios al hombre a su imagen… y dijo Dios…toda planta que da semilla… 
y todo árbol que da fruto y semilla; os será para comer”.  (Gén. 1:27, 29).

Pocas veces percibimos la relación, entre la alimentación y nuestro creci-
miento espiritual. A ella, la llaman el  “factor olvidado”. En las Escrituras hay 
diversos ejemplos,  el de Daniel, Juan el Bautista y aun, el de Jesús, quién mos-
tró la importancia del dominio sobre el apetito. 

Desórdenes como anorexia, bulimia y muchos otros, tienen su origen en 
el lóbulo frontal, donde está el centro de control del apetito; cuando se halla 
en malas condiciones, afecta la facultad de suprimir o controlar dichos im-
pulsos. Las personas con sobrepeso, por ejemplo, saben que están comiendo 
demasiado, pero no se detienen, porque tienen inhibida la capacidad de de-
cir “basta”.

El cerebro utiliza glucosa como energía y su mejor fuente está en las fru-
tas, vegetales y granos. Pero el consumo de azúcar, deteriora y deprime las 
funciones del lóbulo frontal, sobre todo en niños. El ácido araquidónico, pre-
sente en carnes y productos animales, puede elevar la hormona del estrés y 
producir un desequilibrio en el pensamiento favorecer la impulsividad. 

“... el uso de carne tiende a animalizar la naturaleza, y a despojar a los hom-
bres y mujeres del amor y la simpatía que deben sentir por cada uno”. (CSRA, 
p. 466).

Seguir el consejo divino, nos ayudará a tomar correctas decisiones espiri-
tuales, ello redundará en felicidad actual y gozo eterno después. 

Facundo Bitsch - UU

Salud para la Eternidad

“¿Qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 
(Marcos 8:36). 

Jesús anuncia su padecimiento, rechazo y muerte. Sus discípulos no en-
tendieron.

¿Qué es lo que más quiere ganar el ser humano?
Cuando participaba del congreso mundial de la iglesia en Atlanta en  el  

2010, recibí la noticia del fallecimiento de mi abuela paterna. Alcanzó 103 
años y 9 meses. Mis otros abuelos llegaron a  87. “Los años de vida es 70 años 
y los más robustos 80” (Salmo 90:10). Mis abuelos vivieron los principios de 
los remedios verdaderos, llenos de vigor, laboriosidad y temor a Dios.     

Hoy, se promociona cómo ganar años de vida; pero Dios quiere darle vida 
(eterna) a los años.  “La paga del pecado es muerte, mas el regalo de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).  

Despedir a nuestros abuelos fueron eventos esperados.  Pero la pérdida de 
dos hermanos y un cuñado de: 44, 45 y 50 años fueron inesperados y todavía 
lo estamos procesando.  Nos sostiene la esperanza de la venida de Cristo y la 
resurrección.

Conectarnos con Dios es vida eterna. Para ello, es menester oír la voz de 
Dios.  Para oír a Dios es necesario desarrollar el discernimiento y la percep-
ción espiritual, formar el hábito de practicar los principios de la salud.  Prepa-
rar el cuerpo, alertar la mente es nuestra urgencia. Nuestro cuerpo es morada 
del Espíritu (1 Cor. 6:19). 

Cada uno decide. ¡Ojalá tu elección sea  para vida eterna! 
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